Trabajo con fuentes: La Confederación Rosista y la Ley de Aduanas
Puede considerarse “fuentes” a todos aquellos documentos escritos, orales, imágenes y objetos de los que puede extraerse información sobre el pasado de las sociedades humanas. El trabajo con fuentes por parte del historiador transcurre por lo general en tres fases: la de la búsqueda de fuentes, la de la crítica externa e interna de la fuente y, finalmente, la de la interpretación y de la inserción en un contexto narrativo sobre acontecimientos pasados. Es importante aclarar que en las escuelas, en cambio, se acude a fuentes recopiladas y explotadas, ya trabajadas. En muchos casos, su presentación lingüística ha sido modernizada y asimilada al vocabulario actual de los estudiantes. Además, los estudiantes realizan su trabajo con las fuentes según las indicaciones que, en mayor o menor medida, formulan los docentes. Es decir, que los documentos se trabajan en la escuela en una secuencia que forma parte de un proceso de enseñanza organizado.

Por lo general abarca –la secuencia puede variar– mínimamente los siguientes pasos del trabajo:

1. el análisis de sus características formales (autor, destinatario, lugar, fecha), 
2. el análisis del contenido (construcción, ideas principales, conceptos), 
3. la evaluación en el contexto de la época (forma de argumentar, intereses, ubicación del autor) y, finalmente,
4.  el análisis de su contexto histórico (descripción de la situación histórica y contrastación con otras fuentes).

El proceso del trabajo con fuentes puede transformarse en algo más que el aprendizaje de los

contenidos mismos, ya que es una oportunidad de fomentar en los estudiantes el conocimiento

sobre las condiciones de producción del saber histórico. Desde este punto de vista, la enseñanza debe hacer transparente el proceso de construcción del conocimiento sobre lo social.
Sugerencias de actividades

Proponemos trabajar con la Ley de Aduanas, dictada el 18 de diciembre de 1835 por el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires
- A partir de la lectura y el análisis del capítulo 4: “Rosas y la Confederación”, sintetizar la política económica llevada adelante por el gobierno de Juan Manuel de Rosas en la Provincia de Buenos Aires.

- En las primeras actividades del trabajo con fuentes, se recomienda la lectura de fuentes breves, preferentemente controvertidas, para poder elaborar preguntas acerca del contexto histórico.

Para ello, sugerimos trabajar algunos párrafos de la discusión entre Roxas y Ferré sobre proteccionismo y librecambio, en los que puedan identifiarse argumentos a favor y en contra del proteccionismo económico.

En los intercambios provinciales previos a la firma del Pacto Federal de 1831, se enfrentaron dos posiciones de política económica contrapuestas, que, con sus matices, permanecen, incluso en estos tiempos, en la discusión sobre el proyecto de Nación de nuestro país.
· En un segundo momento, se sugiere ofrecer a los estudiantes una fuente más extensa que les brinde la posibilidad de identificar cuáles eran los objetivos y el alcance de la ley de Aduanas de 1835 y cómo esta normativa respondía al nuevo contexto de la Confederación Argentina.

· Posteriormente, se propone analizar la valoración del hecho histórico por parte de los contemporáneos. Como expresa José María Rosa

Memorando de Roxas y Patrón
Dos cosas se pretenden a la vez: primera, el que Buenos Aires no perciba derechos por los efectos extranjeros que se introducen a las provincias litorales del Paraná, y por consiguiente, a las de interior; y el que se prohíban o impongan altos derechos a aquellos efectos extranjeros, que se producen por la industria rural o fabril del país.

Como en mi concepto ambas proposiciones tomadas en todo el rigor que se desea están en contradicción con los intereses generales de la República, y particulares de las provincias entre sí, me permitiré manifestar francamente las razones con que debo demostrarlo.

(...) Es cosa averiguada que los derechos percibidos por los efectos de todo género a su importación enun país, son pagados casi en su totalidad por los consumidores. En este sentido las provincias pagan en laAduana de Buenos Aires el valor de los que se consumen (…) Pero también es un hecho que Buenos Aires paga la deuda nacional, contraída en la guerra de la Independencia y en la que últimamente se ha tenido con el Brasil. También lo es que mantiene la seguridad de las costas y guarda el río, agentes y cónsules en países extranjeros, las relaciones exteriores, y que responde de los perjuicios causados en esta guerra a los neutrales, por los corsarios de la República; lo mismo que de cuantiosas deudas de honor contraídas durante dicha guerra, y de multitud de compromisos en que entró el gobierno central bajo la influencia del Congreso.

(…) las restricciones son un embarazo al comercio extranjero, un motivo de queja entre las diferentes partes de la Nación y un obstáculo interminable al desarrollo de la industria natural de cada país. De ningún modo puedo persuadirme la justicia con que se deben prohibir algunos productos extranjeros para fomentar otros, que, o no existen todavía en el país, o son escasos o de inferior calidad.

La industria casi exclusiva de las provincias de Buenos Aires, Santa Fe y Entre Ríos es la ganadería; y aun en Corrientes es como la base de las demás. Esta es la que más le conviene, porque para ella los brazos son un gran capital, empleando aun los menos útiles. Por otra parte nuestros campos, en la mayor parte están despoblados, siendo baratos por lo mismo; y como la demanda que hacen los extranjeros de cueros y demás que producen los ganados, es siempre creciente, resulta que cuantos hombres y capitales se emplean, hacen una ganancia exorbitante.

Y entonces, ¿por qué a estos hombres y sus familias se les ha de obligar a comprar caro, y por lo mismo escaso, lo que puede tener barato y abundante, y distraer una parte del capital que podía economizar?

(...) A la prohibición y subida de derechos sobre los efectos del exterior, se sigue naturalmente la disminución del comercio extranjero, y a la baja de precio en los cueros y frutos de exportación, y, por consiguiente, la ruina del pastoreo en Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, Córdoba y otras provincias cuyos frutos ya se exportan. Agréguese a esto que en la misma razón disminuirían las rentas nacionales.

Quedando establecido que la prohibición y carestía de los efectos pesa sobre la mayor parte de la población ,se conoce a primera vista cuanto descrédito y falta de opinión pública reportarían los gobiernos que sancionasen las restricciones.

Repuesta del Representante Correntino Pedro Ferré

(...) Aunque he leído el memorándum presentado por el señor diputado por Buenos Aires, con toda la atención que merece la materia sobre que se versa, y la persona que enuncia en aquella pieza su modo de pensar, debo manifestar con sinceridad, que las razones en que este se apoya, no han producido el convencimiento en mi ánimo.

Expondré con la misma franqueza con que lo ha hecho aquel señor, como el actual arreglo del comercio daña, en mi juicio, a los intereses de la República, por lo tanto demanda una variación; y concluiré dando

las razones que me parece destruyen las que opone el memorandum.

(...) Hay dos puntos importantes sobre los que está cimentado el comercio de la República y son:

1º La libre concurrencia de toda industria.

2º La exclusión del puerto de Buenos Aires para el comercio de importación y exportación.

Considero la libre concurrencia como una fatalidad para la Nación. Los pocos artículos industriales que produce nuestro país no pueden soportar la competencia con la industria extranjera. Sobreviene la languidez y perecen o son insignificantes. Entonces se aumenta el saldo que hay contra nosotros en la balanza del comercio exterior. Se destruyen los capitales invertidos en estos ramos y se sigue la miseria. El aumento de nuestros consumos sobre nuestros productos y la miseria son, pues, los frutos de la libre concurrencia.

(...) debe mirarse como indispensable una variación en el actual sistema del comercio. Me parece también que esta debe fundarse en los puntos siguientes:

1º Prohibición absoluta de importar algunos artículos que produce el país, y que se  especificaran en el acta que la establezca.

2º Habilitación de otro u otros puertos más que el de Buenos Aires.

(...) Tenemos, se dice, producciones que emplean nuestros brazos y capitales con ganancia, y sin protección; las restricciones son un embarazo para el comercio exterior y ninguna utilidad nos traen. Muy bien. Tenemos algunas provincias a las que quizá esto será aplicable; mas, tenemos otras, y son varias, cuyas producciones hace mucho tiempo que dejaron de ser lucrativas, que viven exclusivamente de ellas; que no pueden abandonar su industria sin perder su capital; que no pueden tampoco, aun con capitales, abrazar otra porque su territorio no lo permite; más claro y más corto, que han de ser favorecidas con la prohibición de la industria extranjera, o han de perecer. Hay otras cuyo territorio es a propósito para producir muchos y distinguidos artículos, que solo algunas de sus partes son propias para la ganadería, único ejercicio a que se nos quiere limitar, y que habiendo hecho considerables ensayos en distintos ramos han tenido suceso feliz. Sin embargo, no pueden competir con la industria extranjera, ya por la perfección de la última, ya por los enormes gastos de todo establecimiento nuevo. ¿Y qué haremos? ¿Condenaremos a los unos a morir de miseria, y sujetaremos a los otros que cultiven uno solo de los muchos ramos de riqueza que poseen? Pero sufrirán mucho en la privación de aquellos artículos a que están acostumbrados ciertos pueblos. Sí, sin duda, un corto número de hombres de fortuna padecerán, porque se privarán de tomar en su mesa vinos y licores exquisitos. Los pagarán más caros también, y su paladar se ofenderá. Las clases menos acomodadas, no hallarán mucha diferencia entre los vinos y licores que actualmente beben, sino en el precio y disminuirán su consumo; lo que no creo sea muy perjudicial. No se pondrán nuestros paisanos ponchos ingleses; no llevarán bolas y lazos hechos en Inglaterra; no vestiremos la ropa hecha en la extranjería y demás renglones, que podemos proporcionar, pero en cambio empezará a ser menos desgraciada la condición de pueblos enteros de argentinos, y no nos perseguirá la idea de la espantosa miseria y sus consecuencias, a que hoy son condenados (…)

Memoria del brigadier general Pedro Ferré, octubre de 1821 a diciembre de 1842, Buenos Aires, Imprenta Coni, 1921.
Ministerio de Hacienda. - Buenos Aires, 18 de diciembre de 1835 - Año 26 de la Libertad, 20 de la Independencia y 6 de la Confederación Argentina.

El Gobierno en uso de las facultades extraordinarias que inviste ha tenido a bien promulgar la siguiente ley de Aduana.

Capítulo I

De las entradas marítimas

Artículo 1º: Se suprime el derecho de cuatro por mil, que bajo la denominación de Contribución Directa, se exigía a los capitales a consignación, tanto nacionales como extranjeros.

Art. 2º: Desde el 1º de enero de 1836, serán libres de derechos a su introducción a la provincia, las pieles crudas o sin manufacturar, la cerda, crin, lana de carnero, pluma de avestruz, el sebo en rama y derretido, las astas, puntas de astas, huesos, carnes tasajo y el oro y plata sellada.

Art. 3°: Pagarán un cinco por ciento las azogues, máquinas, instrumentos de agricultura, ciencias y artes; los libros, grabados, pinturas, estatuas, imprentas; lanas y peleterías para fábrica; telas de seda, bordadas de oro y plata, con piedras o sin ellas, relojes de faltriquera, alhajas de plata y oro, carbón fósil, salitre, yeso, piedra de construcción, ladrillo, maderas; el bronce y acero sin labrar, cobres en galápagos o duelas, estaño en planchas o barras, fierro en barras, planchas o flejes, hojalatas, bejuco para sillas, oblón y soldadura de estaño.

Art. 4º: Pagarán un diez por ciento las armas, piedras de chispa, pólvora, alquitrán, brea, cabullería,  seda en rama o manufacturada y arroz.

Art. 5º: Pagarán un veinticuatro por ciento el azúcar, yerba mate, café, té, cacao, garbanzos, y comestibles en general; las bordonas de plata, cordones de hilo, lana y algodón, las obleas y pabilo.

Art. 6º: Pagarán un treinta y cinco por ciento los muebles, espejos, choches, volantas, las ropas hechas, calzados, licores, aguardientes, vinos, vinagres, cidra, tabacos, aceite de quemar, valijas de cuero, baúles vacíos o con mercancías, betún para el calzado, estribos y espuelas de plata o platina, látigos, frazadas o mantas de lana, fuelles para chimeneas o cocinas, fuentes de estaño o peltre, jeringas o jeringuillas de hueso, marfil o estaño, guitarras y guitarrillas, semillas de lino, máquinas para café, pasas de uva y de higo, quesos y la tinta negra para escribir.

Art. 7º: Pagarán un cincuenta por ciento la cerveza, los fideos y demás pastas de masa, las sillas solas para montar, papas y sillas del estrado.

Art. 8º: Pagarán un diecisiete por ciento todos los demás frutos y manufacturas que no sean expresados en los artículos anteriores.

Art. 9º: Se exceptúan de esta regla: 1º Los sombreros de lana, pelo o seda, armados o sin armar que pagarán trece pesos cada uno. 2º La sal extranjera que pagará ocho reales por fanega. (…)

Capítulo II Efectos prohibidos
Artículo 1º: Queda prohibida la introducción en la provincia de los efectos siguientes: herrajes de fierro para puertas y ventanas, alfajías, almidón de trigo, almas de fierro para bolas de campo y velas hechas, toda manufactura de lata o latón, argollas de fierro y latón, argollas de fierro y bronce, asadores de fierro, arcos para calderos o baldes, espuelas de fierro, frenos, cabezadas, riendas, coronas, lomillos, cinchas, cojinillos, sobrecinchas, maneadores, fiadores, lazos, bozales, bozalejos, rebenques y demás arreos para caballos; batidores o peines escarmenadores de talco, box o carey, botones de aspa, hueso o madera, y hormillas de uno o cuatro ojos del mismo material; baldes de madera, calzadores de talco, cebada común, cencerros, cola de cueros, cartillas, y catones, escobas de paja, eslabones de fierro o acero, espumaderas de fierro, estaño o acero, ejes de fierro, ceñidores de lana, algodón o mezclados, flecos para ponchos y jergas porotos; lentejas, alverjas y legumbres en general; galletas, sunchos de fierro, acero o metal para baldes o calderos, herraduras para caballos, jaula para pájaros, telas para jergas, jergas y jergones para caballos, ligas y fajas de lana, algodón o mezclada, maíz; manteca, mates que no sean de plata u oro, mostaza en grano o compuesta, perillas, peines blancos que no sean de marfil, tela para sobre pellones, ponchos y la tela para ellos, peinetas de talco o carey; pernos de fierro, rejas para ventana, romanas de pilón, ruedas para carruajes, velas de sebo, hormas para sombreros y zapateros.

Art. 2º: Queda, igualmente prohibida la introducción de trigo y harinas extranjeras, cuando el valor de aquél no llegue a cincuenta pesos por fanega.

Art. 3º: En pasando de cincuenta pesos, el Gobierno concederá permiso a todo aquel que lo pida, debiendo determinarse en la solicitud el tiempo en que se ha de hacer introducción. (…)

Capítulo III De la salida marítima
Artículo 1º: Los cueros de toro; novillo, vaca, becerro, caballo y mula, pagarán por único derecho ocho reales por la pieza.

Art. 2º: Los cueros de nonato pagarán dos reales por pieza.

Art. 3º: El oro y la plata labrada o en barras pagará el uno por ciento sobre el valor de plaza.

Art. 4º: El oro y plata sellada pagará el uno por ciento en la misma especie.

Art. 5º: Todas las producciones del país que no sean expresadas en los artículos anteriores, pagarán a su exportación por único derecho el cuarto por ciento sobre valores de plaza.

Art. 6º: Son libres de derecho a su exportación, los granos, miniestras, galleta, harina, las carnes saladas que se exporten en buques nacionales, la lana y piel de carnero, toda piel curtida, los artefactos y manufacturas del país.

Art. 7º: Los efectos de entrada marítima, el tabaco en rama o manufacturado, y la yerba del Paraguay, Corrientes y Misiones su trasbordo, pagarán la quinta parte de los derechos que les correspondiesen introduciéndose en la provincia, y el dos por ciento a su reembolso. (…)

Capítulo IV De la entrada terrestre
Artículo 1º: La yerba mate y el tabaco del Paraguay, Corrientes y Misiones pagarán a su introducción el diez por ciento sobre valores de plaza.

Art. 2º: Los cigarros pagarán el veinte por ciento.

Art. 3º: La leña y el carbón beneficiado de ella que venga en buque extranjero, pagarán el diecisiete por ciento.

Art. 4º: Serán libres de derecho todos los efectos que no se expresan en los artículos anteriores: como igualmente las producciones del Estado de Chile que vengan por tierra.

Capítulo V De la salida terrestre
Artículo Único: Los frutos y mercaderías que se extraigan para las provincias interiores serán libres de todo derecho, con la obligación de sacar la guía correspondiente. (…)

Art. 12º: Esta ley, que deberá regir desde primero de enero de 1836, será sometida al examen y deliberación de la Honorable Junta de Representantes de la Provincia.

Art. 13º: Publíquese y comuníquese a quienes corresponde,

· JUAN M. ROSAS - José María Roxas
Valoración del hecho histórico por parte de los contemporáneos.

“El bienestar económico se dejó sentir inmediatamente después de dictada la ley, especialmente en las provincias del interior, que tan castigadas fueran por la ordenanza de 1809, Salta votaba el 14 de abril de 1836 una ley de homenaje a Rosas, entre cuyos considerados se decía: “(…) 3°) Que la ley de Aduana expedida en la provincia de su mando consulta muy principalmente el fomento de la industria territorial de las del interior de la República, 4°) Que dicha ley es un estímulo poderoso al cultivo y explotación de las riquezas naturales de la tierra, 5º) Que el comercio interior es por ella descargado de un peso considerable, a que será consiguiente su fomento y prosperidad. 6º) Que ningún gobierno de los que han precedido al actual de Buenos Aires, ni nacional ni provincial, han contraído su atención a consideración tan benéfica y útil a las provincias interiores”.

Tucumán, el 20 de abril del mismo año, votaba una ley análoga: “Considerando (...) que impelido de sentimientos en tan alto grado nacionales y filantrópicos, ha destruido ese erróneo sistema económico que había hundido a la República en la miseria, anonadado a la agricultura y a la industria, con lo que ha abierto canales de prosperidad y de riqueza para todas las provincias de la Confederación, y muy particularmente para la nuestra. 

Catamarca, por ley de agosto 17, decía a su vez: “Considerando (...) 2)° Que la ley de Aduana expedida en su provincia (la de Rosas) refluye poderosamente en el aumento de la industria territorial de la República. 3°) Que dicha ley puede considerarse como la base o fundamento de muchas mejoras que puedan recibir las producciones del interior.

(… ) No debe extrañar que Alberdi, en uno de sus frecuentes rasgos sinceros, escribiera en 1847: “Si digo que la República Argentina está próspera en medio de sus conmociones, asiento un hecho que todos palpan; y si escribo que posee medios para estarlo, no escribo una paradoja. Palabras que Sarmiento criticaba, pues era ‘darle armas a Rosas ensalzarlo, enaltecerlo’. Para éste, la mejor política era negarlo todo, y por eso en su Facundo estampaba esta curiosa negación, que todavía hoy algunos toman al pie de la letra: En 15 años no ha tomado (Rosas) una medida administrativa para favorecer el comercio interior y la industria naciente de nuestras provincias”. José María Rosas
